
DA LA HISTORIA I>E CYRO. 65 

las colores de los rostros. Y no basta solamente considerar los luga­
res , sino también tener muy gran cuidado de ti que estés sano. 

14 Para eso, dice Cyro , yo procuro primeramente nunca co­
mer hasta hartarme; porque esto es cosa muy grave y pesada , y 
después con trabajo del cuerpo digerir y gastar la. comida. Y desea 
manera parece que me durará mas la sanidad, y cobra mas fuerzas 
el cuerpo. Pues desta suerte y manera , hijo, dice Cambyses, has 
de mirar por los otros. ¿Qué espacio, dice Cyro, tendrán los solda­
dos para exercitar sus cuerpos ? No solamente , hijo , dice , es bien que 
se exerciten, pero totalmente es necesario. Porque es menester sin 
duda, si el exercito quiere hacer siempre su deber, que nunca cese 
ó de hacer mal y daño á los enemigos, ó de hacerse bien y prove­
cho á sí. Porque si es dura cosa mantener un s hombre ocioso , mas 
dura es, hijo , mantener una casa entera , y mucho mas dura man­
tener todo un exercito ocioso. En el exercito hay muchas bocas que 
comen , no Capitanes ni soldados, ni caballos solamente , sino otras 
menudencias de hombres y animales de servicio, en quien largamen­
te se consume y se gasta, y aun no con concierto, todo lo que se 
puede haber 5 y asi nunca conviene estar ocioso al exercito. 

Di-

IÍÍ(\A. K , y TA %0pÍA fióvov kpx¡- ÁA\A xa,} kvíyw. H~ 7<¡tf «Mwtf 
cu OXI^AO-OAI, AM.A fívw^Tt iraí «rpa-ncb , ti /¿¿Mei TT/á̂ eiv T ¿ 

VtílfCL (TV í7rifAt\élff$a.l (TícLVToS , J^'oVT* , fM\HltOTí 7fU'.W9üt jf 

07Ca>í uyi&í t/y¡í. To?s TToAe/ti'oiS xarra.'XQpamSiaaj} xa,-

t^-. K A ¡ o Ky/>@--' e¡7re, vpíá- JCA, jj IA'JTH ¿ya9á. aí yciM'Xav 

Toy fiív <7reípa>/¿cu, vy A¡ 'A, ¡MH^O- [úv XOLI '¿VA óWpiDTroy ífyo» Tp¿<pt~ 

TÍ mttpifJLTrí'TrXa.s^dLi' ^óurpopov yaf O-QAI , TOAW S^ ¿ T Í , a -TTAI , yjtAt-

tirara, <Tí gjtTrova T A uo-ióvra,' obra ntárífov olxov oAor" Tthrm <N yet,-

7 * / ¡¿oí <To3tei 'n Te ¿7/eix / ¿ A A W ÁÍ'KÚTU.TOV afaman kfyov rpítpw. 

'X&p&lÁ.tviW , xa.\ iiyyí vrpoo-yín- itXíiq'a. ykf T A ÍQ-^ÍOVTCL \y q^pcL-

CÜAI. oüT<a T O Í W freí , 'iq>r\, a -JTA?, TÍA , XA/ ATT' t\<tyjc^av óffiáfAtf&y 

XA¡ TCÚV A A \ < » | / eTttjUíAeTffflaU. % XCL¡ X<Ü Olí CLV AÁ£vi ^ A ^ I A S V A T A 
aX°^*> e¡P"r) e<TAi, a 7rÁTep> <ra>- •^páfieva,' asare ohfríTCore 7rpocwce< 
/¿Aa-jteiy Toií 9-pATí¿TAi4 ; y /*«. fp&nit ¿p-ye?y. 
A i , g'ijrtj o 7ro,Tyi/ , y fióm ye , 

I Ai-
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I J Dícés, padre, según me parece, que así como no hay pro­
vecho ninguno del labrador ocioso , asi tampoco no hay ningún pro­
vecho del Capitán ocioso. Y aquel tengo yo por Capitán diligente, 
que si Dios no se lo estorva, trabaja porque los suyos tengan las 
provisiones necesarias, y sus cuerpos muy bien tratados. Pero para 
que puedan mejor exercitarse en todas las obras de guerra, me pa­
rece conviene ponerles algunas contiendas y desafios, y prometerles 
sus premios y joyas al que bien lo hiciere; y desta manera los ter-
dré mas exercitados para poderme servir mejor dellos quando viere 
que es menester. Bien dices, hijo, respondió Cambyses; y si esto 
haces, ten por cierto, que verás tus esquadrones exercitados como 
conviene , y puestos en tal orden y concierto en sus cosas de guer­
ra , que te parezca no menos acordado y dispuesto todo, que un 
coro de cantores muy concertados, donde del orden particular que 
cada uno guarda resulta la harmonía que tanto aplace. 

\6 Pues para poner animo y corazón á los soldados me parece, 
dice Cyro, que no hay cosa mas eficaz que darles muy buenas es­
peranzas. Eso, hijo, dice Cambyses , es ni mas ni menos , que sí 
alguno animase los perros en la caza con un mismo apellido, así 
quando no vé caza, como quando la vé; porque al principio son 

obe­
le'. As'-yei5 av , e<p>j, a <7tÍTtfy •¡LO.^A, , ÜKTTÍ , OTTOTÍ «NOITO , íy^iv 

taí í/JLot ^oxu, cúGmf o¿<N ye¿ap- <iv Trapeo-zeusto-/tévoiS p̂ pviffQe». JtáA-
*yy ¿pyí ovHv otpeAoS , oüraS ¿K Xi^cL AeyeiS , e<p>i , ¿o -/Tai' T^TO 
T'pst.TuyS eLfyy \jfrh ocpeA^eivcu. yap CTOMCO!,? , c¿<p io-9i, aiTCíf %a-
ro9 <N ye \py&TYiv q'fxryíyov \ya>, /ot>5, T«¡¿ TX^ÍH ote* T¿ "Xfoffi/Movlct, 
t<py\, <WKp¿o/¿eu (riv ¡JJA TÍS ©eof f¿í\tTáca.í Jí¿<rn. 
liAé.'Tfly) <*-[¿& tai T ¿ «Tn-ríi J W i<r'• A A\¿ (¿i\v, e<pw o K£p¡Gp, 
flXÁl^Ct '¿XpVTCLS TOllS <^pATl(¿TCLí tlS Tí TO 7r¡>($UfJt,íaJ/iflG,clL\ílV <??&-

«.TroJV êii», x.ot,< T ¿ aáfjtcLTcfaLpKjra, TIÚTCUÍ wfrít /xoi S^OXÍI IXCLVCOTÍJÍOV 

t^oVTAí 7r(tfa.ax.ívcL<Tw. ¿M¿ /teV ti v&i, 5» TO Ĵ tWcrOcu eAcr/^aS a'ya-r 
TOI TO •ye /¿sAe-rao-Scu, e<pu , «xct<r& "̂¿5 l/A,7foiíiv kvfyú>7Coií. ¿M*, e<px> 
TOOV 7to\í[¿ix.ú>)i tpym y íycÓvaí áv ¿ •#«,( , TVTO ye Tciyróv íq-w-» olov 
Tivíí f¿ot <JW?, a irzTífy itfoíi- *&f Ú TIÍ xúv&s h Jy¡>a avocxu-
"Kan éj¿á<ro(S , scctí aOAct, 7r/0Tí9e/í,, AO7TO a.íí TW JcAwre», oíctieí? Ó'TCW 

fiiAiT* h tfoiu» ti ¿0Tce7ff9<ti %- TO fifíov opa. TO f¿h y¿f icpccTov 
rfpo~ 
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obedientes, mas sí muchas veces los engañan, quando de veras vien­

do la fiera los llaman, no quieren ir tras ella. Asi también acaece 

en las esperanzas, que si muchas veces dá alguno buenas esperan­

zas á los hombres y los engaña , quando este tal les muestra las es­

peranzas verdaderas no le creen. Por lo qual no ha de decir ningún 

General aquello que no sabe b ien , y esto conviene mirarlo mucho, 

aunque algunos veamos que asi quieren errar. Asi que entonces ha 

de animar y poner corazón á los suyos , quando viere los grandes 

peligros al ojo , para que tengan mas crédito sus palabras. Por Dios, 

padre, dice Cyro , que me parece que dices bien , y que me es 

agradable oirlo. 

17 Mas en quanto toca á hacer los soldados obedientes, no me 

parece que estoy sin experiencia, porque tu me lo enseñaste esto 

desde niño , constriñendome obedecerte á t i , y después que me en­

tregaste á los maestros, aquellos también hacían lo mismo. De aquí 

quando vine de estar entre los mancebos nuestro redor tenia gran­

dísimo cuidado desto; y también muchas leyes, según parece, nos 

enseñan especialmente estas dos cosas, que son saber mandar y ser 

man-

«jrpoQú/ifiíS, íZ o¡<K OTÍ, Í^ÍI ¿-/Tomou- tr&Tif, x,&< 5t*A¿7$ /¿OÍ <f̂ ox.et$ Ae-
Vffocí' "w <N -TroMáxiS -v[/etyJS)Tai etu- "yew , **i e/toj OUTCOS 'HJW. 

T<**> TeAeuTúíffau, ou^' OVOT&K ¿AJJ-

JaS ¿j>2v JCCÍAVÍ , •tíú^ovTdu OLIITO). iC'. To<f •ye f¿w creî o/ileouS ir*-> 
cura %cn tfípi rm tX'rtícflm 'vyer fí^icr^cu TOUS ^potTicúTttS ovz toeú-
w >tfoMáxi5 7rpo<r̂ o5ti'*5 a,yct$aiv ífi- fceí /¡¿oí ¿W» 'lyivi , a "7té.Ttf. ai 
Qa,Áav ^túfora.! TIÍ. TíAtvroov, ov<K TÍ •y¿/> ftí ÍUJUÍ TJTO \X. -TrctlJYtf 
¿•xÓT&y aAn^ei? 'íATttVlctS Áíff o fX&í^iviS, aut/Tca míjí^ou i.voiy-
roiyroí, TÍÍÍ^ÍII ^¿VOLTOU' OLA\<Z TOU xáfoov' '¿TCUTO, TO?? «fMcwxaAois 
fúv a.vrh ÁÍJÍIV, a. /¿vi aaj^Zi eiVU/x, idLftS.as^ix.',-, xaJi \x¿ívoi a.Z TOMTO 

<peí̂ eo-9st.i ^e7, a irar ciwoi £•' T£TO éVpa.T'Joy. ITTÍÍ K , ai h TO?S 

ÍVldTí KÍ^OVTíi TUUTO ^ÍCL'7rfÚ.T']oiíV íQy&OlS %¡JLÍV y ó CLfyW YI/H-úV CtÜTOV 

CLV' TY\V Jlí Ct'JToZ rrctfÓfflWlt t¡$ TO'JTOU KT^Vfúíí éTTí/ÁÍÁtiTO' JtCti 0{ 

Toí»5 fiíyÍTovi x.uiMvV<í fríí ¿5 /¿á- yo'/iOi Al oí TTOMOI S*OX.OZO( /¿oí <TtJo 

Ai<r<& gj( TTiVeí JNix<7íí^gii'. ¿Mol , -TUyTet / ¿¿Al fa <hJ\¿<rx.etf , ¿pyei)» 

»«.i f t* roy A i * , e<pu ¿ Ky¡Gp, a r e XAj *p^eff9<ti. jc*i TO/JW JCATCI-. 

1 1 yod»' 
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mandados. Asi que pensando bien en esto , en todas las cosas me pa-< 
rece que veo que el obedecer consiste en la amonestación que loe 
y honre al obediente, y al desobediente deshonre y castigue. 

18 Para que sean obedientes por fuerza, hijo, dice Cambyses, 
ese es el camino; pero otro hay muy mejor y mas corto para que 
lo sean de sü voluntad y de su grado. Porque al que tienen los 
hombres por mas prudente ? que ellos para lo que toca á su utilidad 
y provecho dellos mismos, á este tal de muy buena gana le obe­
decen. Que esto sea asi conocerlohas en otras muchas cosas, pero 
mas en los enfermos, que de buen grado llaman aquellos que sa­
ben que les han de mandar lo que les cumple; y en la mar tam* 
bien lo verás, donde alegremente obedecen al piloto los navegan­
tes 5 y los que caminan , si piensan que alguno sabe el camino me­
jor que ellos, nunca lo quieren dexar. Mas quando piensan que obe­
deciendo han de haber algún mal, ni quieren parar mientes en sus 
daños, ni se mueven con dadivas ni promesas > porque no hay na-* 
die que de su gana reciba los dones que son para su mal. 

Lúe-

nai crepi T^rm , \i xif&aví ¿fcli íya,\v ct,Vu>7$ rl -JTOMOÍS XCLI J ^ 
/¿OÍ Jioxat TO <MoTf¿?nor W)-eff9ctJ %ad év TO?5 KX/MV/TIV J a>í irpojú-
f¿xÁi<fx oí , TO TOI fih icujófie- /¿as TOUS XT^TX^TX^ ó , T I p^pií 
101 íTCximv T£ x.oti Ti/tcty, TOS <N KOMI xx\yo-r xxl h JxÁxTty 
o--7Tíffo7jvrcL oLTi/jiátyir TÍ xxl acó- e/Te, áí 7rpoJúf¿ai<; TO7S x,i&e¡>ví¡Txt$ 
A¿(W. o? <ru/A7rAs'o¡'Te« <7rúJov1ct.C KCL¡ oíís 

iv\. Kx¡ i7f¡ fiív yt TO xixrfvñ y' OLÍ vo/xítyaí TIH$ ¡¿ÍÁTÍOI ta.u~ 
'XilJídücU , í(pn , otüTÍJ , (M TrctT, Vt TCÜV ¿J\)U5 t¡Hv&t, ¿5 í<P£Up£BS TO'J" 

cî oS ifii' iiel <N TO TToÁV %PÍ7T- rccv {{<fC k'7to\tír!tí<j^xi JÍÁVGIV óVo-

VOV TOíÍTOU , TO 'íXOVTXi míJéO-Qxl y Té JÚ <¡'{o/]cLl '7rtSÓ/Xíl0l XXXOI Ti 

CC.M)? O~WTQ¡X0i>TífX Ó<Ns \q~iV. 01 y¿f A»h[<íff9cU y O'JTÍ (Wl'ctlS Te¿VU TI 

<ti yíyy]o-mt¡xi ifeft TOTJ av^ípoiTOí Jé\y<rm Í'IXÍU> OUTÍ S^ápoii iTrxífí-

ÍCLVTOli <pfO1lflú¡,Tt001 ÍXVTCÚV íllCLly ff9st/. OV<N yo\f> T ¿ <J\s»/A V7Cl T<¿ 

TOÚTCI oí xvvfccmt vvf.ftíS^iai TCÍÍ- éctUTOy xxxcf ixw ooĴ etS XcLftfoí-

Jofl&i. yor/ií </l' OLÍ OTI T ¿ S ' ouraS m. 

Ai-
i Que á los que han de señorear y mandar á otros conviene tener ^ara con ellos 

opinión de sabios. 
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ip lluego quieres decir, padre, que para tener los soldados obe­
dientes , no ha/ cosa mas eficaz que parecer el Capitán mas pru­
dente que sus subditos á quien manda y sea tenido por tal. Así lo 
digo, dice Cambyses. Pues ¿cómo padre, dice Cyro, podrá alguno 
en breve dar esta opinión y parecer de sí á los otros ? No hay ca­
mino mas cierto para esto, dice Cambyses, que ser prudente de 
veras en aquellas mismas cosas en que quieres parecer serlo. Y sí 
cada qual dellas considerares por sí , conocerás que digo verdad. Por­
que si quieres parecer buen labrador, ó buen hombre de caballo y 
ó buen medico, ó buen músico, no lo siendo , piensa quanto te 
conviene maquinar , revolver y trabajar por parecerlo. Pues si per­
suades á muchos que te alaben para alcanzar gloria y honra , y pa­
ra conseguir qualquiera cosa destas hicieres grandes aparatos, y desta 
manera engañaras las gentes, esto no se podrá fingir, ni disimular 
mucho tiempo; porque á la hora que se haga la experiencia serás 
descubierto y reprendido, y al fin parecerás arrogante y vanaglorio­
so y ostentador. 

Pues para no caer en ese yerro, respondió Cyro, ¿ como será 
uno prudente de veras? Claro está, hijo, dice Cambyses, que todo 

lo 
18 . As'-yeis av, '¿^ , Z veírt^ a.y&JoS , y ¡V'tfeus, >j i'en-poS, » a¡> 

tt$ TO teufofiiMí \y>íw OU<NK «TV*» Al-rviS , j) ctÁ\' orioZv, watt, Trova, 
wvfftftárípov -rocf t^pon/ucártfoii J V 76 oív S*M (tí. /¿Jj^ctvoíffGsu, TOU AO+ 

v-nv ílvat TCÚV &¡>%pfiwov. Átya'yoLf xtiv ê ex-ct. x.a.1 ti «N •XÍÍVCLIÍ ÍTCCU-

Wf , ecp». jtai <7ra>í ^y| TI? , 3 Tt¿L- VíTv rí <TÍ "7roA\ou?, o^aí JlópcLv A ¿~ 

Tíf , TOicttÍTw Ĵ ó^etv -Trepí otüTOü TÍ- Cyí, XUÍ x&TcLGxtva.s XOÁCLÍ í¡p 

X}T& Wa/cw^gffSai k,i </ltívet(TOj oyx. ejcáf<» CLVTCÚV X-TJI.CTAIO , ctpTi Te 

í f iv ) e<pjj, ¿ -/raí , <rvvTO[/,a>T-fa, «?witTiiM5 ei«? «y, xet/ oAry» u f í -

o</lo5 Tepi áv «.y #&AM <̂ ojcg7i/ <ppo- poy •> O-TT̂  av -/reipay JV«5 , ZPÍÁV-

Hfi^-' uva,iy y¡ TO ymoQau mfi Aey^gy©-' T «I/ < J V J *«.« ^r/offé-

To¿Tay <p¡)jvi/Aov. jtaO' g> j/lg '¿jta- TI ¿Aet/¿K (pumo. 

5"ov 7rep< Toíirav cr¡LQ7cZv , 71/ffia-w typóvtfioí frí <7tifi TOV avvoíffuv 

«Ti gya, aA»8n•\iya. jjy 70I/ jSotíAw, fií^ovr^' 7tt»S cív TIS T « OVTJ 76-

/A>I ay aya^os 7ea>pyo$, <f\xeiy guui VO<TO} «/¡«AoyoT» > e<p>», a Ttci , Woc 

i Haciéndolas cosas con prudencia fácilmente se alcanza de los otros que nos 
tengan por prudentes. 



yo L I B R O P R I M E R O . 

lo que se puede aprender lo sabrás, aprendiendo de la misma ma­

nera que aprendiste á ordenar los esquadrones. Y lo que no pue­

den aprender los hombres, ni ver ni conocer por humana pruden­

cia , conviene que lo sepan de los Dioses con el arte de adivinar; 

y asi serás mas prudente que los otros: mayormente si procuras ha­

cer aquello que sabes que es muy bien que se haga, porque tener 

cuidado de lo que conviene , es oficio de varón prudente. 

Y ser querido y amado de los subditos á quien manda, que es 

lo mas principal, se adquiere por la misma via que si alguno quiere 

ser amado de los amigos: lo qual según pienso, no se puede alcan­

zar de otra manera que haciendo bien publicamente á todos. Aun­

que esto, hijo, es cosa difícil, poder hacer bien á todos los que 

quieras. Pero puede muy fácilmente hacerse esto (que es en alguna 

manera lo mismo) dar á entender y mostrar que se goza con aque­

llos que les viene algún bien, y le pesa con su m a l , y ayudarles 

de buena gana y liberalmente en sus necesidades, y encaminarlos 

que no yerren, y trabajar de proveer que no sean engañados: en 

lo qual todo se ha de mostrar compañero. 

Como si fuere verano, conviene que al Capitán le vean sus sol-

da-

¡JLÍV \<?i fM^óvrec e¡Mv£i, ¡UCLJCOV Túóv ql\w <?'ípyí>r§cLi t^ifufloí^. ey 
<a •> ¿ff^re/Tcl -rotx'jixcl ífíjifíi' 'o<rct y&p OÍ/AXI Ĵ eiv TCOIOUVTCL q>&vefw 
t/le ¿t'BpMTOíS o'úrí /¿&J>IT& y oí/Te eTjfcci. ¿A\«. TJTO fih , e<p>j , á> 
«7rpoopo,T¿ kvQpaieív)} itpovoía, , S^ioL TTAI , ya.Xíitbv , TO kíi £-óv&o~$<x.t 
/¿«J/TIZ-XS kv Tfctpal ©e&)v tfuvjcwó- tv Troiei y, ot)s ív. TI5 ¿fíty' TO S^& 
/¿ÍVQÍ, (ppoi'i/ACflTépQ-' ¿,M.&>i' aye'inS" o-wn^ó¡u.ívóv re <p*¡'i'€<J"9flt») w TI a.y<*.+ 
Ó, TI S^í yioí-fá JSÍATIOI» OV ItpX- JOY CtUTOlí (TVf¿Q&tliy , 3C*/ ÍWX^Oo-
p̂ Oviyx», írtiftiÁofAívoi OLÍ tkr'é, ás fiívov, v\v TÍ 5t*x.oy, x&¡ (yuvíTriicov-
kv 7??xy§iíy\. XCL¡ yoLp TO 'e7Tí/*e- fíiv 7TfoJu/AOijf/,ívov Toííí kntopi&K 
falOVcU T^Ttf , « OLV «Ni* , <ppOVIjt*«- eVJTcély X.CC.J TCpOQQ&lflíVOV ¡JlM T Í <T(p*-

Tí'ptf a,vJvpo4, i) TO afií\tiv, Aótxn, xa¡,\ ̂ rpocosTv tfíifáftzvov aí 
A>A¿ pírroi évn TO tpiA«7o-9xi i¿)\ o-QxtXuvTcu, \ht\ TX-ÜTCC, KaS 

VTCO TúOl/ OLpxpf¿ívaV [OTTíf ífAOiyí J^ei /AX.A\oy au/X'ffX.pOfl&pTílV. 

tv TOIS /*ey(Voi5 <í\>x.ei eTi'*i) J V KX¡ Wi TCM -^pá^eay K , II* 

AOCÓTI »I *UT»I oĴ oS, W e / e'i'TÍ5 viro fes» h féfa ¿<r<J TO/ ¿p^oyrx JW 
TOU 
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dados, como le cabe la mas parte del sol: sí es invierno, la mas 
parte del frío ; y si es menester trabajar , la mas parte de los traba­
jos: todo esto aprovecha mucho para ser amado de los suyos. De 
manera, padre , que según eso que has dicho , conviene que el Prin­
cipe ó Capitán sufra mas en todo que no sus subditos. Asi lo pien­
so , dice Cambyses. Mas por eso no dexes de tener buen animo r y 
tener por cierto, que aunque son semejantes los trabajos del cuer­
po del señor y del subdito , no tienen semejantes efedos. Porque la 
gloria y honra hace mas livianos los trabajos del Principe y Capi­
tán , mayormente que sabe y conoce que es publico y notorio todo 
lo que el hace. 

Pero dime , padre, quando los soldados tienen las provisiones ne­
cesarias, y tienen sanidad, y pueden trabajar, y están exercitados 
en las artes de guerra, y desean mostrarse valientes y esforzados, 
y quieren antes hacer lo que les mandan que no rehusarlo, ¿enton­
ces no te parece que será sabio el Capitán que quisiere de presto 
encontrar con los enemigos ? Sí por cierto , dice Cambyses, si es en 
tiempo que conozca tenerles ventaja, y si no , no j porque tanto 
quanto yo mas pensare que soy mejor yo y los que me siguen, 

tan-

Toy TIAÍV 'ffXtoyf/loZvret Qcuepov g¡- OTJ W Xayjínt, « , T¡ kv rcoioín. 

"w Ĵ g «Nn ¿cioyOgiV , rav itítm. eyoiev /¿h TX «TTiTíî gi* ot 'ffia/mir 
l \ ~ > \ " t\ «. • t ' t "* '(Vi - hJ 

7CZVTOL, yctf TOL'jTCJL tlí TO <ptAgl ffOSU TCtl , uyicUVOlSI' T g > "TfOVUV <Tg d 'ü-

v7ro TCÍV cLpyojJtívasv ffuMct/tCxi'gJ. v cauro, T ¿ 5 <^Í TíoXifífücLí ríyjaA 

XÍytli (TU, etp» , £0 -7rÍTgp , ¿ 5 X t | ' TVX.ÍIX.Ó'TÍS Í IÍV , QlXoríflCtá d̂  Í^O10 

xcLfTífáiTífov d\7 <7tpoí rrthra, rby Típoí rb ¿yst^oí <p-euVeo-9eu, TO Ĵ g 

ctp^ovraL TUV ífypfAívav uncu. Xí- crgi'̂ gffQou OIUTOIS »J<ÍW g¡?J TOO owrgí-
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tanto mas me guardaré, asi en esto como en todas las otras cosas 
que se tienen en mucho , las quales no se deben de intentar de ha j 

cer sino en su tiempo y con gran seguridad. 

Veamos, padre, ¿cómo se podrá tener ventaja á los enemigos ? 
Respondió Cambyses , por Dios , hijo , que no preguntas mal, ni es 
poco dificultoso responder á lo que ahora me pides; pero en reso­
lución has de saber , que el que ha de alcanzar eso ha de ser tan 
sagaz que para bien hacer esto ha de usar de las mañas y ardides 
que usan los salteadores ó robadores de caminos, que es de asechan­
zas, disimulaciones, cautelas, cautelosas ficciones, hasta consegute 
su fin , que es de hurtar ó robar lo que quieren; y sobre todo les 
conviene el secreto para que sin ser sentidos ni entendidos consigan 
lo que desean de sus enemigos. A esto Cyro riéndose respondió: 
¡Válgame Dios* ¿pues cómo , padre , tal hombre qual es el que aho­
ra acabas de decir que ha de ser el que ha de hacer ventaja á su 
contrario, me aconsejas, padre , que sea yo l ¿Qué tal, hijo , piensas 
que digo ha de ser? Por cierto sí tu fueres qual yo digo, tu serás 
no como tu piensas, sino varón justísimo, y guardador de las leyes. 

¿Pues por qué quando eramos niños y mancebos nos enseñabais 
lo contrario desto? Asi es verdad , dice Cambyses , y aun ahora tam­
bién ios enseñamos para con los amigos y ciudadanos j mas para 
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hacer mal á los enemigos no sabes que aprendisteis muchas ruinda­
des. No lo sé , padre, dice Cyro. ¿Pues por qué causa , dice Cam-
byses, aprendíais á tirar el arco, á tirar el dardo ? ¿por qué causa to­
mabais los puercos jabalíes en redes y en cepos, y en maderos • 
¿por qué los ciervos con lazos y cuerdas? ¿ por qué peleabais con los 
leones y osos, tigres y leones pardos no á la par, sino que con alguna 
ventaja tentabais siempre de pelear con estos animales? ¿no sabes 
que en todo esto para ganar la ventaja hay unas astucias, engaños 
y ardides y mañas? 

Asi es quanto á las bestias 5 pero si alguna vez yo diera mues­
tra que tramaba asechanzas, ó quería engañar algún hom bre , lle­
vara buenos azotes del maestro. Y aun por eso no os enseñábamos, 
dice Cambyses , tirar el arco ni el dardo contra los hombres , sino 
que os mostrábamos tirar al blanco, no para que hagáis mal á los 
amigos, 'sino para que quando fuere menester en la guerra podáis 
tirar á los hombres y engañarlos hasta poder mas que ellos. Y de-, 
bes mucho considerar como esto que dices no os lo enseñamos á ha­
cer derechamente contra los hombres, sino os acostumbramos á ha­
cerlo contra las bestias fieras, y aun no contra las mansas y de po­
co poderío, sino contra las feroces y rebeldesj y asi por el consi­
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opóyfía.(ri •-, TÍ Ĵ g , eAácpotiS TTO^X- OXV/TÍ?e¿y ¿y^paTtov lifíTpÍTrofiív v~ 

yp&ií Jtetf etp-jrgKyous •, TÍ «N AéVo-¡ fuv, ¿A\ ' Wl GTCOTroy $¿ft\uv e<$V, 
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guíente has de entender que de nada de lo dicho has de aprovechar­
te para por esta vía poder empecer á los amigos ni subditos, sino 
para que quando hubiese guerra no estuvieseis faltos de exercicio. 

Pues luego, replica Cyro , si es útil y provechoso saber hacer 
bien y mal á los hombres, deberíais de enseñar ambas á dos cosas 
contra los hombres. Cuentan , hijo , dice Cambyses, que entre nues­
tros pasados fue un varón maestro de los mancebos que enseñaba 
á los muchachos la justicia, tal como la que ahora dices tu , y la 
injusticia , que es á no mentir y engañar, á no calumniar y calum­
niar , á no querer mas y querer mas; y ponía su tasa en esto, para 
que todos entendiesen qué se debia hacer con los amigos, y qué con­
tra los enemigos. Y procediendo adelante en esto, enseñaba que era 
justo engañar los amigos por su bien, y hurtar lo de los amigos 
por su bien. 

Pues el que esto enseñaba tenia necesidad de exercitar los mu­
chachos á hacerlo unos entre otros: como dicen que los Griegos en­
señan en la lucha que para poder y saber bien hacerlo, era licito 
luchando usar de mañas y engaños los muchachos unos con otros. 
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